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· Sagrada Escritura:
1ª lectura: 
Ex 34,4b-6.8-9
Salmo Dn 3


    2ª lectura: 2 Co 13,11-13
Evangelio: Jn 3,16-18
------
· MENSAJE DOCTRINAL: “DIOS ES AMOR INFINITO EN EL PADRE, EN EL HIJO Y EN EL ESPÍRITU SANTO”
 
1. Contemplar desde la fe


Hoy celebramos el misterio de la Santísima Trinidad, Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, revelado por nuestro Señor Jesucristo, que vino del Padre por su encarnación, y se fue al Padre por su gloriosa Ascensión a impulsos del Espíritu Santo; El Espíritu Santo que fue derramando sobre sus apóstoles el día de Pentecostés…Es como un movimiento que nos impulsa hacia adelante por medio de las fiestas litúrgicas de los domingos pasados: Resurrección del Señor, Ascensión y Pentecostés…Llegando este domingo a hablar y contemplar al mismo Dios, revelado por Jesús, no por medio de las obras de la creación y de nuestra razón, sino en sí mismo y en su más profunda e íntima relación con nosotros, por medio de la fe y el amor.


Pues el misterio de la Santísima Trinidad, un solo Dios y Tres Personas Distintas, Padre, Hijo y Espíritu Santo, Patrimonio de la revelación del N. Testamento, no lo reveló Jesús, para ser “sabido” únicamente, sino para “ser vivido”, incorporándolo a nuestras vidas, que de esta forma se hacen “cristianas”… No en vano fuimos bautizados en nombre de la Stma. Trinidad…“Esta es la vida eterna, que te conozcan a ti, único Dios verdadero y a tu enviado Jesucristo”, dijo Jesús en la última cena. Es la contemplación dinámica, y no estática de este misterio en su íntima y misteriosa relación con nosotros, fiándonos de las palabras categóricas y misteriosas de Jesús antes de partir…

“Si me amáis, guardareis mis mandamientos; y yo rogaré al Padre, y os dará otro Abogado, que estará con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, que el mundo  no puede recibir porque no le ve ni le conoce; vosotros le conocéis, porque permanece con vosotros y está en vosotros”…“En aquel día” - se refiere Jesús a Pentecostés - “conoceréis  que yo estoy en el Padre, y vosotros en mí, y yo en vosotros”…Y si alguno me ama, guardará  mi palabra  y mi Padre le amará, y vendremos a él y en él haremos nuestra morada”. (Ju. 14, 15 ss.)  Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo moran como en un templo en el alma del justo.
Este es el dogma de la inhabilitación de la Santísima Trinidad en nuestras almas.
2. Una tradición transmitida

¿Que explicación podremos dar a un misterio que no tiene explicación?

De niños aprendimos a rezar y santiguarnos en nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y lo hacíamos con toda naturalidad por la fe transmitida por  nuestros padres y quizás quede todavía en nuestra mente alguna de las explicaciones que aprendimos en la catequesis:

El triángulo o el árbol, que siendo uno tiene tres ángulos o ramas, y no son tres árboles, sino sólo un árbol con tres ramas distintas: Padre, Hijo, Espíritu Santo…Era una explicación sencilla e ingenua de la teología cristiana que en sus reflexiones intenta formular la fe trinitaria con conceptos de la filosofía griega, que acoge y resume el prefacio de la Misa de hoy


“Es justo y necesario darte gracias, Dios Padre Todopoderoso que con tu Hijo y el Espíritu Santo eres un sólo Dios en tres personas en una sola naturaleza”…“de modo que adoramos tres Personas distintas, de única naturaleza e iguales en su dignidad”…


Lo importante no son las formulaciones teológicas - filosóficas, pues repito que el misterio de la Sima Trinidad no es para “ser sabido”… sino para “ser vivido”, como lo vivió la primitiva Iglesia al reconocer a Jesús, como la Palabra - El Verbo de Dios - reveladora del Padre, que desde el principio estaba junto a Dios y era Dios, y así lo consigna S. Juan en el prólogo de sus evangelio; y que esa Palabra, al dejar este mundo, se iba a quedar “todos los días hasta el fin del mundo” por medio de su Espíritu. Y por ese mismo Espíritu que inhabita en nuestros corazones podemos llamar Abba o Padre a Dios, porque realmente somos sus hijos.


El Dios de los cristianos, el Dios de Jesús de Nazaret, no es una “cosa abstracta”, “un motor inmóvil” o “causa de todas las cosas” conceptos filosóficos, ni en ese famoso “algo habrá” que  muchos afirman como si estuviese escondido detrás del misterio del universo…El Dios de los cristianos, revelado por Jesucristo es un Dios Personal con el que el hombre puede tener una relación personal. Por eso digo que lo importante no son las precisiones teológicas - filosóficas, sino la experiencia de la fe, la presencia de las tres Personas Divinas en nuestra vida… como la tuvieron los Santos…. Como la tuvo Sor Isabel de la Stíma. Trinidad que al referirse a Dios, le decía “Mis Tres”, Padre, Hijo y Espíritu Santo.

3. Es un Misterio


Es un misterio, pero también se vive el misterio, como se vive la vida, y la vida no deja de ser un misterio.

El Misterio habita en nuestra alma en gracia - el Dios Uno y Trino, como Señor en medio de su Templo, como su centro y su luz y objeto de adoración.


Como delante del Sagrario, nosotros podemos conocer y amar a Dios en su misma intimidad en medio de nuestro corazón…y desde allí inspira y dirige toda nuestra vida espiritual: Dios en nosotros nos ilumina por medio de la fe y nos mueve a la caridad, al buen pensamiento y a las buenas obras …El Espíritu de filiación es el centro y motor de toda nuestra vida cristiana “Porque los que son movidos por el Espíritu de Dios, estos son hijos de Dios” nos dice S. Pablo…“Y el mismo Espíritu” nos enseña a rezar y “aboga por nosotros con gemidos inenarrables”…(Rom. 8)


Lo que vivieron los apóstoles el día de Pentecostés no es un hecho aislado…quitando las circunstancias históricas, se repite en todos los cristianos bautizados y confirmados. Ahora vivimos el misterio como entonces, aunque en silencio y de una forma invisible, si vivimos en gracia de Dios.


Esta es la vida cristiana, la vida de Dios en el interior del hombre… todas las criaturas son reflejo de Dios: “y yéndolas mirando, con sólo su figura, vestidas las dejó de su hermosura”, nos dice bellamente S. Juan de la Cruz. Pero sólo el alma del hombre en Gracia es la imagen, no sólo del Dios uno, sino de la Trinidad de Dios y esto especialmente por las virtudes teologales de Fe, Esperanza y Caridad: Por medio de la fe participamos específicamente del conocimiento de Dios, del Verbo de Dios, que es el Hijo, imagen visible del Dios invisible, y por medio del amor, de la Caridad, participamos del amor de Dios, que es el Espíritu de Dios; Dios es amor, nos dice S. Juan, y como Dios es Santo participamos del espíritu, que es amor de Dios, del Espíritu Santo.

Dios inhabita en nuestros corazones como Padre, Hijo y Espíritu Santo por medio de la fe y el amor.


Y para esto hemos sido creados, como dice S. Ignacio en sus ejercicios,  para conocer y amar a Dios, para contemplar atónitos esta armonía infinita, esta grandeza que constituye el gozo de las Tres Personas Divinas. Gozo al cual estamos llamados…Gozo que es limitado en la tierra donde es oscuro el conocimiento que tenemos de Dios por la fe…Pero que será pleno en el cielo, cuando veamos a Dios, como Dios es.


“Ahora veis como en un espejo y en un enigma…entonces veréis a Dios cara a cara, como Dios es”.


Esta es la vida cristiana, como la definió un sacerdote madrileño, D. Manuel Aparici, cuyo proceso de beatificación está incoado: “Caminar, ir al Padre, con Cristo, nuestro hermano, bajo la mirada de la Virgen a impulsos del Espíritu Santo, llevando consigo a los hermanos”.

Que el Espíritu Santo, nos lleve por Cristo al Padre.[image: image1.png]
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